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			Preámbulo

			EL ESTÍMULO DE UNA UTOPÍA: POR UN FUTURO COLECTIVO DE LA EDUCACIÓN

			Asumir la responsabilidad de prologar un trabajo realizado por compañeras de trabajo y amigas de vida siempre da un poco de vértigo. Conviven en mí emociones encontradas; por una parte, satisfacción por la confianza depositada, y por otra, inquietud ante el temor de no estar a la altura de las circunstancias, al no saber expresar con palabras la admiración que siento.

			Dispongo de poco espacio para expresar la valoración que me merece la obra que tenemos entre manos. Como es habitual en estos casos, trataré de hilvanar mis ideas y transmitir de la mejor forma posible la convicción de que estamos ante una aportación muy relevante para el ámbito educativo en general, y para el área de Didáctica y Organización Escolar en particular. Con el fin de crear las expectativas que merece este trabajo, utilizaré como símil una de mis pasiones vitales: el arte culinario.

			Comenzaré por la calidad de las «cocineras», teniendo en cuenta que el dominio de la profesión y del arte de educar, al igual que los buenos guisos, se construye con años de trabajo, de esfuerzo, de experiencia y de autocrítica. Es el caso de las autoras de este libro, quienes poseen una amplia trayectoria de experiencia docente construida desde hace décadas en el día a día de las aulas universitarias, al compartir el proceso de enseñanza-aprendizaje de la organización escolar con los y las estudiantes. Son docentes que han estado siempre atentas a las últimas aportaciones de la disciplina, nutriéndose de lecturas, investigaciones y experiencias de innovación que les permiten tener un dominio conceptual actualizado basado en las aportaciones bibliográficas más recientes.

			Pero además de su preparación teórica, las profesoras M.a del Mar García y M.a de los Ángeles Olivares se caracterizan por su compromiso y su implicación en modelos educativos transformadores, que conciben la escuela y el aula como laboratorios de experimentación, en los que el alumnado es escuchado, acogido e impulsado para que afronte nuevas aventuras de aprendizaje a partir de sus capacidades personales. En este sentido, la profesora García participa activamente en comunidades de aprendizaje, aportando su experiencia con el fin de intervenir en comunidades educativas que poseen unas circunstancias socioculturales de especial vulnerabilidad. El voluntariado, las experiencias pedagógicas de éxito, como las tertulias literarias dialógicas y los grupos interactivos, son algunas de las estrategias socioeducativas en las que esta docente participa y con las que va nutriéndose para alcanzar un exitoso desarrollo profesional. Por su parte, la profesora Olivares forma parte de la Red de Infantil RIECU, que conecta la teoría y la práctica educativas estableciendo alianzas entre la formación docente inicial y continua. Su proximidad a las aulas, a experiencias de innovación educativa y, concretamente, a la aplicación de la metodología de proyectos de trabajo le aporta una visión integrada de la formación y una posición comprometida con el cambio y la transformación social a través de la educación.

			Estas estupendas «cocineras» trabajan con los mejores ingredientes. Ingredientes de primera calidad, como son promociones y promociones de estudiantes de magisterio, futuros docentes, que les regalan experiencias de aula apasionantes, les ofrecen debates interesantes y les devuelven sus miradas, opiniones y sentires para, en un proyecto colectivo, como indica el título de este libro, ir consolidando un posicionamiento ético y fundamentado ante el hecho educativo.

			El libro que ahora ve la luz también es fruto de la complicidad, la coordinación y la reflexión compartida de las autoras. Se trata de un aderezo perfecto que surge de la complementariedad de sus visiones y experiencias previas. Respondiendo a una relación de cultura colaborativa, ambas docentes han ido trazando un camino conjunto lleno de momentos de intercambio, de pensamientos discutidos y de avances acordados. Se trata de un plato degustado una y mil veces, condimentado y acariciado con deleite, sin prisa, sin apresuramientos..., dejándolo reposar para que el sabor de los ingredientes sea intenso y su mezcla particular resulte inconfundible.

			Y así han conseguido un plato original que, partiendo de ingredientes tradicionales, se presenta de modo propio. Muestran una concepción alternativa de la organización educativa que, lejos de reproducir cánones pasados, subraya la potencialidad de los centros concebidos como comunidades educativas insertas en contextos socioculturales sobre los que deben influir para impulsar su transformación. A continuación muestran la estructura que, según nuestro marco legal, sirve de soporte organizativo en el que se desarrollan las iniciativas del alumnado, del profesorado y de las familias, como agentes personales que dan vida y sentido a la labor educativa que se desarrolla en las instituciones docentes.

			No olvidan las autoras incluir el ingrediente de la planificación como una actividad básica de anticipación y reflexión previa al desarrollo de la docencia, teniendo en cuenta la dimensión espaciotemporal donde tiene lugar y adquiere sentido. Seguramente organizar los tiempos con unos parámetros flexibles y diversificados, al servicio de las diferencias de las materias y los aprendizajes, resulta imprescindible para ir ajustándonos a la cultura de la incertidumbre y la concepción del tiempo líquido que propone el popular sociólogo Roche (2012). De igual manera, concebir los espacios para el aprendizaje de forma menos rígida significa asumir una visión polivalente y versátil de los mismos, defendiendo que hay que «saltar el muro» para que la vida entre en la escuela y la escuela se abra a la vida.

			Concluye esta receta, repleta de ingredientes, con la incorporación de la diversidad como un hecho de nuestra sociedad que entra en la escuela para enriquecerla. Parten de un concepto de diversidad amplia que supera la sesgada mirada de identificarla solo con alumnado de diferente origen geográfico. Por el contrario, abogan por una escuela inclusiva que lucha para que las diferencias no se conviertan en desigualdades sociales. Y en esta concepción de escuela inclusiva resulta fundamental la evaluación institucional. Una evaluación que posea un marcado carácter educativo, que ayude a mejorar, a identificar las debilidades y proponer los caminos adecuados para superarlas, que sea democrática y participativa.

			Finalmente, el libro identifica los tipos de cultura organizativa, sugiriendo la necesidad de ir progresivamente avanzando hasta conquistar la anhelada cultura colaborativa, con la convicción de que una verdadera y auténtica educación no es posible si no se desarrolla en un marco de entendimiento, convivencia y coordinación profesional.

			En definitiva, tienen entre sus manos un suculento plato rico en nutrientes que aportará la energía necesaria a estudiantes de magisterio, profesionales de la docencia, familias, personal de la inspección educativa y toda aquella persona que esté interesada en que la educación, herramienta fundamental para el desarrollo de los pueblos y las comunidades, siga avanzando para construir una sociedad más justa y sostenible.

			Desde aquí os animo a degustarlo, saborearlo y, si es posible, compartirlo con otros posibles comensales...

			¡Que os aproveche! ¡Salud!

			Córdoba, 30 de octubre de 2016.

			ROSARIO MÉRIDA SERRANO
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			1.1. INTRODUCCIÓN

			La sociedad actual está inmersa en profundos cambios globales y acelerados que ponen en crisis al conjunto de sus instituciones, entre ellas la escuela. Se tiene la sensación de que estos cambios, que nunca han tenido las dimensiones actuales, no solamente no pararán, sino que irán acelerándose de forma inevitable produciendo nuevas situaciones y nuevos retos que aún no podemos imaginar (Arànega y Domènech, 2001).

			En épocas pasadas, la sociedad no cambiaba tan precipitadamente y no se planteaba con tanta insistencia la necesidad de reflexionar sobre las finalidades y funciones de la institución escolar. Sin embargo, en los últimos años, las sociedades occidentales han ido transformando sus prioridades educativas a tenor de la evolución social.

			Hoy, desde muy distintas instancias y por diversas razones, se vuelve la mirada hacia la escuela para dar respuesta a multitud de demandas. Sin duda, ante este panorama, es el momento para la reflexión: ¿qué papel representa la escuela en la sociedad actual?, ¿qué escuela queremos?, ¿cuáles son las funciones que desempeña y qué desafíos asume?, ¿qué cultura se vive y se transmite en ella? Estas cuestiones nos ayudarán a comprender la realidad escolar actual y a diseñar futuros escenarios posibles, ya que, como afirma Sancho (2009): «Lo que hagamos mañana estará irremediablemente configurado por lo que hagamos hoy. De ahí que, solo identificando las condiciones de nuestro presente, podemos transformarlas en un futuro diferente» (p. 28).

			1.2. ¿QUÉ SON LAS ORGANIZACIONES SOCIALES?

			La confluencia de un conjunto de personas compartiendo un mismo contexto y, por tanto, una misma problemática hace que se planteen la colaboración para lograr beneficios conjuntos. En esta situación, pronto aparece la necesidad de diferenciar funciones y delimitar responsabilidades, es decir, se plantea la necesidad de dividir el trabajo entre los diversos miembros para lograr una mejor rentabilización de los recursos disponibles en aras de una mayor efectividad. La formalización de estos procesos da origen a lo que conocemos como organizaciones sociales.

			El papel de las organizaciones en el desarrollo y la transformación de la sociedad es cada vez más evidente. Como nos aclara Teixidó (2005), estas organizaciones, lejos de ser «entes químicamente puros» —y estáticos—, van desarrollándose y transformándose en función de diversos factores como el momento histórico en el que surgen y evolucionan y del contexto específico que incide en su configuración y funcionamiento. Esta relación entre el contexto y la organización social no es unidireccional, sino que se produce un flujo recíproco y continuado de intercambios que afectan tanto a la propia organización como a su entorno. Siguiendo este razonamiento, Rodríguez (2004) también alega que el concepto de organización ha ido cambiando históricamente. Así, las organizaciones actuales se definen, entre otras características, por una mayor flexibilidad, capacidad de adaptación, descentralización y trabajo en equipo.

			Los miembros que componen una organización social se integran en su estructura mediante la asunción y desempeño de un conjunto de roles; se incorporan a lo que Owens (1976) llamó «andamiaje de roles». Hoy día, en la mayoría de las organizaciones estos roles rara vez se desempeñan de manera individual o aislada, sino que suelen configurarse grupos, comisiones y equipos que llevan a cabo diversidad de tareas y proyectos. La cooperación en la realización de tareas dentro de la organización tiene, sin duda, múltiples ventajas (distribución de tareas, apoyo mutuo, formación y enriquecimiento individuales y colectivos, etc.), pero no podemos olvidar posibles dificultades o limitaciones como, por ejemplo, la atención a unas determinadas normas institucionales que, en ocasiones, condicionan el trabajo tanto individual como colectivo dentro de la organización.

			1.3. ¿ES LA ESCUELA UNA ORGANIZACIÓN?

			En una sociedad democrática, la institución escolar tiene como principal función social garantizar el derecho a la educación de la ciudadanía. En esta labor están comprometidos diferentes agentes y actores socioeducativos que, de manera interdependiente, actúan conjuntamente para alcanzar dicho fin. Concebir la escuela como una organización social implica combinar nociones básicas como la interrelación de los elementos que la integran, la idea de totalidad y de orientación o la proyección a un determinado fin (Gairín, 2004).

			Para adentrarnos en la naturaleza de la escuela como organización, es necesario, previamente, detenernos en el análisis de los elementos que la configuran. Para ello, seguiremos el ya clásico esquema presentado por Antúnez (1997, pp. 18-20) en el que se establecen seis elementos que conforman el centro escolar y cuya interrelación da lugar a diferentes estilos de organización y gestión. Estos componentes son:

			a)Los objetivos o propósitos institucionales, explícitos o no, que orientan la actividad de la organización y constituyen la razón de ser del centro. Deben ser considerados directrices que orientan el rumbo de las actuaciones que se desarrollan en el centro, propuestas que están en revisión y actualización continuas mediante procesos democráticos y participativos, al margen de formulaciones cerradas impuestas por instancias superiores.

			Como explica Teixidó (2005), los objetivos de la organización no hacen referencia a la suma de metas individuales sino a una forma de asegurar que la actividad de todos logre un referente común.

			Cuando analizamos los objetivos, metas, valores o propósitos de la institución escolar no solo conocemos qué es lo que pretende conseguir sino que también describimos qué es importante para ella y el sentido que tienen determinadas opciones (Gairín, 2003).

			b)Los recursos constituyen el patrimonio de que dispone el centro escolar para lograr sus objetivos. Son los elementos básicos a partir de los cuales se desarrolla la acción educativa escolar. De forma resumida, podemos hablar de tres tipos de recursos:

			—Personales: profesorado, alumnado, padres y madres, personal de administración y servicios, etc. Son los protagonistas del hecho educativo.

			—Materiales: edificio, mobiliario y material didáctico. Los tres, distribuidos y dispuestos de una u otra manera, determinarán el espacio escolar.

			—Funcionales: tiempo, dinero y formación, fundamentalmente. Son los recursos que hacen operativos los materiales y personales. Estos no funcionarán sin la existencia de los recursos funcionales.

			c)La estructura. González (2003) la define como el «andamiaje» o «esqueleto» de la organización. Hace referencia al conjunto de elementos articulados entre sí a partir de los cuales se ejecuta la acción institucional. Si quisiéramos analizar la estructura de un centro, habríamos de prestar atención a los elementos formalmente establecidos que configuran el armazón en el que se desarrolla la actividad organizativa (González, 2003). Entre otros elementos, la estructura la constituyen:

			—Los papeles o roles desempeñados por las personas en el centro escolar, con sus correspondientes tareas y responsabilidades.

			—Las unidades organizativas en las que están agrupados, con sus respectivas funciones y responsabilida- des.

			d)La tecnología. El concepto de tecnología en las organizaciones incluye mucho más que el equipo que se utiliza en los procesos de producción. En este caso, no es sinónimo de «aparatología», y la constituyen el conjunto de métodos, acciones, técnicas e instrumentos de carácter didáctico y de gestión propios de la institución. Es la manera determinada de ordenar la acción, la forma de planificar, ejecutar y controlar el proceso.

			e)La cultura, entendida como conjunto de significados, principios, valores y creencias compartidos por los miembros de la organización que le dan una identidad propia y determinan y explican la conducta peculiar de los individuos que la forman y la de la propia institución. Como bien aclara González (2003), no nos referimos a los valores, creencias o supuestos de cada individuo sino a aquellos que se han ido construyendo a medida que las personas interaccionan unas con otras, interpretan los hechos y, como consecuencia, generan y sostienen determinados modos de entender, de interpretar los acontecimientos escolares y de actuar en relación con ellos. Esta cultura compartida se manifiesta mediante ritos, ceremonias, costumbres, reglas, etc.

			f)El entorno. La escuela forma parte de una red mucho más compleja determinada por unos condicionantes sociales, económicos y culturales en un momento histórico específico. Son los elementos externos al centro y que inciden en la organización. Siguiendo de nuevo, y de manera paralela, la exposición de González (2003) sobre el tema, esta autora distingue —dentro de este elemento— dos dimensiones: el entorno inmediato y el entorno mediato. Hay aspectos del entorno que influyen en el centro de un modo relativamente directo e inmediato, como pueden ser los individuos, las organizaciones con las que interactúa la escuela directamente, la administración y burocracia administrativas, etc. Otros influyen de modo más mediato, pero no por ello menos importantes, como por ejemplo las fuerzas económicas, políticas, sociales y culturales de la sociedad de la que forma parte ese centro, el sistema de valores sociales, los sindicatos, el grado de escasez o abundancia de recursos, etc.

			En la dinámica cotidiana de los centros escolares, los componentes descritos se relacionan de manera interactiva y tienen una influencia recíproca. La naturaleza y características de los seis elementos y la manera como se relacionen de forma dinámica y concurrente determinarán el tipo de orientación que rija el funcionamiento de la escuela. Así, por ejemplo, la abundancia o escasez de recursos y el uso que se haga de ellos, más o menos adecuado, tendrán influencia en la posibilidad o no de conseguir unos determinados objetivos y, a la vez, contribuirán a instalar una determinada cultura en el centro (Antúnez, 1997).

			1.4. SEÑAS DE IDENTIDAD DE LA ESCUELA COMO ORGANIZACIÓN

			Esta aproximación a los distintos elementos constitutivos de la escuela nos lleva a considerar la naturaleza y características de las organizaciones educativas para una mejor comprensión de la complejidad que entrañan. ¿Qué características definen a la institución escolar? Para responder a este interrogante, nos iremos apoyando en las aportaciones de Antúnez (1997) y Santos Guerra (2000):

			1.La escuela es un universo de significados. La identidad de la escuela viene definida por una forma de entender la realidad que se concreta en la cultura propia que cada institución crea en su seno. Es la cultura de la organización la que se encarga de transmitir normas, valores, rituales, mitos, creencias, expectativas..., a sus miembros. En definitiva, tejen una serie de significados idiosincrásicos compartidos por los miembros de la organización que modulan sus conductas y orientan sus acciones.

			2.La escuela es una institución de reclutamiento forzoso para el alumnado. La obligatoriedad de la escolarización responde a un derecho y a un deber propios de las sociedades democráticas, que pretenden garantizar una formación comprehensiva y lo más extensa posible a sus futuras generaciones para que puedan intervenir críticamente en su contexto sociopolítico. Sin embargo, aun resultando irrefutable la afirmación anterior, en el terreno de la práctica está generando serias distorsiones, puesto que la ampliación de la edad y la obligatoriedad de la asistencia entran en conflicto con los deseos de los jóvenes, que prefieren ocupar su tiempo en otras actividades no relacionadas con la escuela y más centradas en la capacitación profesional. Esta ausencia de motivación produce conductas disruptivas en los centros e incrementa el nivel de frustración de los profesionales de la educación:

			... declarar la educación obligatoria hasta los 16 o los 18 años supone una ruptura de la relación educativa, en la que ya no entran en contacto unos alumnos que quieren aprender y un profesor que les guía en su desarrollo intelectual, sino un profesor con un grupo heterogéneo de alumnos entre los que se incluyen algunos con más estatura que sus profesores que declaran explícitamente que no quieren estar en clase y que acuden obligados por la ley. Esto supone que hay profesores que tienen que jugar el papel de carcelero, como representantes de la institución a la que el alumno está obligado a asistir (Esteve, 2003, p. 59).

			3.La escuela es una institución heterónoma, en gran medida burocratizada. No es novedosa la queja que, frecuentemente, esgrimen los profesionales de la enseñanza respecto al cúmulo de tareas que se les demandan relacionadas con la cumplimentación de documentación, y que se derivan de numerosas prescripciones legales impuestas desde el exterior. Definida por Antúnez (1997) como una limitación a la autonomía de los centros educativos, el autor mantiene que la amplia normativa que los regula permite una escasa capacidad de maniobra a estos profesionales. Como consecuencia, las decisiones relevantes para la institución no pueden tomarse dentro de ella. El profesorado siente, por tanto, cercenada su capacidad de independencia profesional asumiendo tales prescripciones, pero delegando la responsabilidad que le concierne al aplicar la lógica siguiente:

			... si quienes gobiernan la escuela están fuera de ella y se consideran expertos en conocimiento pedagógico, reservando a los profesionales el papel de meros aplicadores o ejecutores, los verdaderos responsables de lo que sucede en las escuelas son quienes legislan con ese nivel de minuciosidad (Santos Guerra, 2000, p. 37).

			4.La escuela es una institución con una enorme presión social. La escuela se encuentra sometida a la presión de distintas instancias. Por un lado, las familias demandan una atención cada día más integral y diversificada respecto a la educación de sus hijos, delegando en ella funciones que tradicionalmente han asumido. Por otro lado, los medios de comunicación de masas y, en general, las nuevas tecnologías se han convertido en serios competidores de la labor de transmisión cultural que tradicionalmente ha desempeñado la escuela. Además, las organizaciones educativas se encuentran sometidas a las presiones de sus evaluadores externos. Básicamente, nos referimos a la Administración, que ejerce sus funciones mediante la Inspección, la cual se muestra preocupada prioritariamente por los resultados académicos y no tanto por los procesos y condicionantes que determinan esos resultados. Finalmente, la sociedad en general deposita en la escuela sus expectativas para resolver los conflictos que padece mediante la acción educativa que se realiza con las nuevas generaciones. Podemos concluir, por tanto, el carácter vulnerable de la organización educativa, susceptible de ser afectada por transformaciones culturales, sociales, políticas y económicas.

			5.La escuela es una institución con fines complejos, difusos y, a veces, paradójicos. En efecto, en la escuela se ha de educar en valores y, además, preparar a las personas para desenvolverse en la vida, en la sociedad neoliberal actual. Esta doble demanda genera algunas contradicciones, puesto que buena parte de las claves de la sociedad en la que deben aprender a vivir los alumnos contradice los valores fundamentales que se tratan de inculcar desde la escuela. Si una persona respeta y vive los valores, encuentra serias dificultades para triunfar en la sociedad neoliberal. En definitiva, en el seno de la escuela se enfrenta «el ser» con el «deber ser». En este sentido, Antúnez señala que el centro escolar es una organización que tiene planteados muchos objetivos por alcanzar, de naturaleza muy variada y, a menudo, de formulación y concreción ambiguas. Pocas organizaciones tienen tantos propósitos planteados y tan diversos. De la escuela se espera todo o casi todo: proporcionar instrucción, transmitir valores, fomentar normas, que se gobierne, que se autoevalúe, etc.

			6.La multitud de demandas exige un conjunto de actuaciones del centro escolar que se diversifican en ámbitos diversos:

			—Ámbito curricular: referido fundamentalmente a todas aquellas acciones relativas a la enseñanza-aprendizaje del alumnado a lo largo de su escolaridad: práctica de aula, agrupamientos, promoción y recuperación, planificación conjunta del trabajo, etc.

			—Ámbito de gobierno institucional: origina acciones que tienen que ver con el trabajo de los órganos de gobierno y equipos, tanto en su proyección interna (procesos de toma de decisiones, de participación de seguimiento de acuerdos, etc.) como en la proyección externa del centro (relaciones con la Administración, asociaciones de familias, centros cívicos, etc.).

			—Ámbito administrativo: realización de tareas de financiación y contabilidad, administración de recursos materiales, mantenimiento, inventariado, certificación.

			—Ámbito de los recursos humanos: supone dar respuesta a cuestiones relativas a las relaciones interpersonales como son la negociación y el conflicto, la convivencia o la motivación del equipo.

			—Ámbito de los servicios: actuaciones relativas a la organización y funcionamiento de las prestaciones de carácter psicopedagógico, de carácter complementario o de carácter asistencial.

			Abordar estos cinco ámbitos requiere una formación permanente en cuestiones muy diversas, al mismo tiempo que un elevado grado de coordinación.

			7.La escuela es una institución jerárquica y débilmente coordinada. Las relaciones que se manifiestan en las organizaciones educativas responden a una estructura jerarquizada, en la que no ostenta la misma situación de poder el alumnado que el profesorado, y entre estos últimos también se producen diferencias en razón de la situación administrativa, antigüedad y cargo que desempeñe cada persona. Por otra parte, es un hecho evidente que en la escuela no se produce un ajuste rígido entre los distintos miembros que componen la estructura organizativa. «No siempre existen normas, y si existen, pueden no cumplirse y difícilmente aparecerá un sistema de control que lo remedie» (Antúnez, 1997, p. 27).

			8.La escuela es una institución con una compleja micropolítica interna. El análisis político de las instituciones escolares se plantea a dos niveles:

			a)La denominada macropolítica, referida a factores sociopolíticos externos a la escuela y que están representados por las esferas comunitaria, local, regional, estatal, etc.

			b)La llamada micropolítica de los centros escolares, que «explica cómo las lógicas de acción son negociadas entre los diferentes grupos dentro de las organizaciones desde sus propios intereses, muchas veces externos a la propia organización» (Bernal, Cano y Lorenzo, 2014, p. 157).

			En otras palabras, frente a la aparente imagen de unidad que a veces muestran las organizaciones educativas, la escuela está configurada por una compleja red de relaciones condicionadas por diversos contenidos políticos y morales, los cuales generan disputas y discrepancias ideológicas que normalmente subyacen a los comportamientos de las personas.

			9.La escuela es una institución de tecnología problemática. Frente a otro tipo de organizaciones como pueden ser las empresas, caracterizadas por una tecnología rígida, simple, lineal, estable y protocolaria, el funcionamiento de la escuela no obedece a leyes, puesto que en esta institución, como matiza Santos Guerra (2000), se trabaja con «materiales» extraordinariamente lábiles y complejos propios del mundo de las emociones y de las ideas y, por otra parte, las personas que forman parte de ella son imprevisibles porque cada una es absolutamente irrepetible. El alumnado es el objeto de referencia (De Miguel, 1989), y no puede ser considerado un producto a manufacturar ni un cliente.

			10.La escuela es una institución de funcionamiento discontinuo. La escuela desarrolla un ritmo temporal distinto del de otras instituciones formales e informales, generando lo que Santos Guerra (2000) denomina biorritmo escolar, que influye en la manera de comprender y vivir la práctica educativa.

			11.La escuela es una organización que debe administrar recursos funcionales escasos y, especialmente, sufrir una falta de tiempo continua. Como señala De Miguel (1989), los recursos le son asignados por decisiones políticas, frente a las organizaciones empresariales, que generan sus propios recursos. Por otra parte, el tiempo es escaso porque aquel del que se dispone viene dado por la magnitud que se otorga a los centros para que administren el ámbito curricular. Es difícil, en ocasiones, extraer tiempo de donde no lo hay para gestionar los otros cuatro ámbitos (curricular, de gobierno institucional, administrativo, de recursos humanos y de servicios). Pero también el tiempo es un valor escaso cuando el que se posee no se utiliza de forma racional. Como señala Antúnez (1997), «a menudo, la justa reivindicación que reclama más tiempo para tareas de coordinación entre profesores o para la planificación no se apoya en una utilización eficaz y honesta del tiempo ya disponible» (p. 27).

			Conside rando las características analizadas, podemos constatar un conjunto de rasgos que diferencia a las instituciones educativas del resto de organizaciones sociales. Martín Moreno (2006, pp. 55-56) presenta un esquema aclaratorio (véase tabla 1.1).

			TABLA 1.1

			Rasgos diferenciales de la escuela como organización (Martín Moreno, 2006)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							En las organizaciones educativas

						
							
							En la mayoría de las organizaciones

						
					

					
							
							—El control sobre la infraestructura y los recurso s humanos.

						
							
							Corresponde a las administraciones educativas.

						
							
							Corresponde a la dirección de la organización.

						
					

					
							
							—Precisión de los objetivos.

						
							
							Con frecuencia son difusos y contradictorios.

						
							
							Generalmente son claros y específicos.

						
					

					
							
							—Medida de progreso en la consecución de los objetivos.

						
							
							Difícil (¿cómo medir el pensamiento independiente, el deseo de aprender, la buena ciudadanía, etc.?).

						
							
							Objetivos fácilmente cuantificables (generalmente de tipo económico).

						
					

					
							
							—Contabilidad pública.

						
							
							Orientada hacia el control de gastos actuales.

						
							
							Orientada hacia la planificación, investigación y desarrollo, lo que implica previsión de gastos no solo presentes, sino también futuros.

						
					

					
							
							—Influencia del mercado en la determinación de la eficacia.

						
							
							No existe (por ejemplo, se mantienen programas económicamente costosos, como los de educación especial, que si estuvieran sujetos a una economía de mercado podrían no encontrar apoyo general y, en consecuencia, carecerían de respaldo para su financiación).

						
							
							Economía de mercado.

						
					

					
							
							—Distribución de los recursos.

						
							
							Basada en la equidad, más que en el mérito.

						
							
							Se busca la eficacia más que la justicia.

						
					

					
							
							—Control del personal.

						
							
							La dirección trabaja con personas cuyas carreras profesionales están fuera de su control.

						
							
							La dirección tiene bastante control sobre la carrera profesional del personal de la organización.

						
					

					
							
							—Relación medios-fines y productos-procesos.

						
							
							Débil articulación.

						
							
							Articulación más clara.

						
					

					
							
							—Disponibilidad de recursos.

						
							
							Se tiende hacia muchos objetivos con recursos escasos.

						
							
							Se dispone de una mayor cantidad de recursos para un menor número de objetivos.

						
					

				
			

			

			1.5. ¿HACIA DÓNDE SE DIRIGE LA ESCUELA DEL SIGLO XXI? NUEVOS MODELOS Y TENDENCIAS

			A raíz del análisis realizado sobre la naturaleza de la escuela como organización, podemos concluir que la escuela es una institución de naturaleza compleja. Comprenderla es un proceso delicado que va a depender del enfoque que elijamos para hacerlo. Así, desde los distintos enfoques teóricos que se ocupan del estudio de las organizaciones escolares, han ido surgiendo concepciones alternativas de la escuela que intentan explicar dicha complejidad. En la tabla 1.2 aparecen reflejadas algunas de ellas.

			En los siguientes apartados se describen algunas de las concepciones y tendencias actuales de la escuela que suponen propuestas alternativas al enfoque tradicional de la institución escolar. Son numerosos los movimientos que, desde un enfoque formal y no formal, se han puesto en marcha en las últimas décadas. En este sentido, Lorenzo (2014) describe la evolución de las tendencias más relevantes: modelos antiautoritarios (Summerhill, Paideia, El Roure, O Pelouro, etc.), escuelas aceleradas, desescolarización, homeschooling, e-learning, proyectos comunitarios, etc. De entre las distintas iniciativas existentes, analizamos comunidades de aprendizaje, organizaciones en red y homeschooling.

			1.5.1. Comunidades de aprendizaje

			En la actualidad, estamos asistiendo a profundos cambios en todos los ámbitos de nuestra sociedad. El modelo industrial retrocede para dar paso a la denominada «sociedad de la información y la comunicación». Sin embargo, en este nuevo orden social, las desigualdades están lejos de desaparecer, y la educación está desempeñando un papel fundamental (Aubert, 2004). La escuela se encuentra, de este modo, en un nuevo contexto de responsabilidad compartida con el entorno social en el que está inmersa.

			TABLA 1.2

			Concepciones de la escuela como organización (Gairín, 1996)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Caracterización de la escuela

						
							
							Rasgos principales

						
							
							Autores representativos

						
					

					
							
							Arena política

						
							
							La acción organizativa está cargada de intención política.

							El concepto central es el de poder, en el sentido de tener capacidad de influencia más que autoridad legitimada.

							El poder se construye en la relación con los demás miembros.

							La vida organizativa está sometida al conflicto.

							Importancia que las acciones y relaciones entre los miembros tienen en la configuración organizativa.

						
							
							Ball (1990)

						
					

					
							
							Anarquías organizadas

						
							
							La escuela posee metas poco claras.

							Carece de un estrecho control sobre los procesos y los productos.

							La tecnología que se utiliza es difusa.

							La participación humana es altamente fluida y dispersa.

							La toma de decisiones no sufre un proceso lineal de resoluciones de problemas.

						
							
							Meyer y Rowan (1978)

						
					

					
							
							Ecosistema-ecoorganización

						
							
							El contexto adquiere una fuerza determinante.

							Se enfatiza el carácter de las relaciones e intercambios de naturaleza psicosocial.

							Primacía del mundo representativo frente al operativo.

							Las relaciones y procesos del contexto y la comunidad son importantes.

							El «ser» del centro importa más que el «deber ser».

						
							
							Santos Guerra (1990)

							Lorenzo Delgado (1993)

						
					

				
			

			

			La escuela debe constituirse como un espacio de reflexión, de convivencia, de interacción, de adquisición de saberes donde las experiencias vitales y personales, aportadas a este nuevo escenario, cobran relevancia en el intercambio entre los miembros de la comunidad educativa. Se trata, en definitiva, de crear un espacio social regido por unas nuevas pautas nacidas de la negociación y la creatividad colectiva (De León y Huertas, 2007).

			Las comunidades de aprendizaje surgen como respuesta a estos nuevos retos educativos puesto que se definen como un

			proyecto de transformación social y cultural de un centro educativo y de su entorno para conseguir una sociedad de la información para todas las personas, basada en el aprendizaje dialógico, mediante una educación participativa de la comunidad, que se concreta en todos sus espacios, incluido el aula (Valls, 2000, citado en Elboj, Puigdellívol, Soler y Valls, 2002, p. 74).

			Es un proyecto fundamentado en actuaciones educativas de éxito que se orientan a la transformación social y educativa. Es un modelo que tiene en cuenta las aportaciones que la comunidad científica internacional considera factores esenciales para el aprendizaje en la sociedad actual: las interacciones y la participación de la comunidad (CREA, 2013).

			Las comunidades de aprendizaje han sido impulsadas en el Estado español por el Centro de Investigación en Teoría y Prácticas Superadoras de Desigualdad (CREA) de la Universidad de Barcelona. Desde mediados de los años noventa del siglo pasado, CREA realiza una labor de asesoramiento a los centros educativos que quieren realizar su transformación; en la actualidad son más de 200 los centros que están funcionando en el Estado español con este modelo1. En algunas comunidades autónomas, como es el caso de Andalucía, el proyecto cuenta con el respaldo de la Administración, que establece los procedimientos y requisitos que deben considerar los centros para ser reconocidos como comunidades de aprendizaje2.

			La filosofía educativa de las comunidades de aprendizaje se centra en los siguientes principios (Elboj et al., 2002):

			a)La participación de todos los sectores de la comunidad educativa. Se parte de que el aprendizaje escolar no queda solo en manos de las maestras y los maestros, sino que participan todos los agentes educativos: profesorado, familia, voluntariado, instituciones y asociaciones del barrio.

			b)Centralidad en el aprendizaje. Lo fundamental en las comunidades de aprendizaje es conseguir que todas y todos desarrollen al máximo sus capacidades sin que las condiciones sociales externas limiten sus expectativas hacia la consecución de sus metas.

			c)Expectativas positivas. Apostar por las capacidades que todos y todas poseemos es esencial para el éxito académico. Por ello, se parte de que los objetivos y los medios en educación no deben ser nunca de mínimos, sino de máximos. En consecuencia, el estímulo es resaltar el éxito y fomentar la autoestima, el control personal del propio proceso educativo y la ayuda para mejorar la cooperación.

			d)El progreso permanente. Todo el proceso educativo y el proceso de transformación en una comunidad de aprendizaje han de ser evaluados constantemente por todas las personas implicadas en él.

			e)Aprendizaje dialógico. Es el que resulta de las interacciones que produce el diálogo igualitario, es decir, un diálogo en el que diferentes personas aportamos argumentos en condiciones de igualdad. La validez de las opiniones recae en las mejores argumentaciones y no en el estatus de quienes las están formulando (Ortega y Puigdellívol, 2004).

			f)Transformación. Trabajar en comunidades de aprendizaje implica un compromiso con la realidad en la que se participa y considerar el aprendizaje dialógico un elemento de transformación en pro de la igualdad. Se trata de una transformación en la que las escuelas aparecen como esferas públicas democráticas, es decir, espacios educativos compartidos y organizados entre los diferentes grupos sociales que conforman la comunidad. El reto no es que el alumnado conozca pasivamente su entorno sociocultural, sino que aprenda a leer el mundo que le rodea con ojo crítico, situándose como sujeto de la historia y no como una mera pieza del engranaje social.

			g)Creación de sentido. Implica dar una determinada orientación vital a nuestra existencia, soñar y sentir un proyecto por el que luchar. Se trata de sentirse protagonista de la propia existencia.

			h)Solidaridad. La comunidad basada en el aprendizaje dialógico se constituye como un espacio solidario creado por las aportaciones de todas las personas, tanto en el proyecto como en su desarrollo día a día. La solidaridad implica la no competitividad, la confianza, el apoyo mutuo y la no imposición.

			La transformación de un centro educativo en comunidad de aprendizaje implica el compromiso de las personas y sectores que forman parte. Es un proceso que se lleva a cabo en varias fases, en las que la comunidad debe realizar una serie de actuaciones encaminadas a la transformación. Estas fases están claramente definidas y son las siguientes: sensibilización, toma de decisiones, sueño, selección de prioridades y planificación.

			Las comunidades de aprendizaje llevan a cabo un modelo de organización del centro en consonancia con los principios en los que se fundamentan. Así, se configura un modelo de organización que considera:

			—La gestión democrática y horizontal, basada en el diálogo igualitario, en la que predomina el consenso en lugar de las votaciones.

			—Basada en la participación de toda la comunidad en todos los espacios y en todas las actuaciones.

			—Flexible en las estructuras, siempre al servicio de las decisiones de toda la comunidad (CREA, 2013).

			Para materializar este tipo de gestión, las comunidades de aprendizaje se organizan fundamentalmente a través de comisiones mixtas de trabajo. Estas comisiones se forman para abordar las prioridades señaladas por el centro y en ellas pueden participar todas las personas que lo deseen: familias, profesorado, asociaciones, voluntariado. Cada una de ellas se encargará de estar al tanto de aquello para lo que se ha constituido: actuaciones de éxito, convivencia, infraestructuras del centro o cualquier otra cuestión que se considere necesaria. La coordinación de todas las comisiones es llevada a cabo por una comisión gestora, formada por representantes de la dirección y de cada una de las comisiones mixtas. En esta comisión se aprueban las decisiones tomadas por cada una de las comisiones mixtas, que deben ser ratificadas posteriormente por el consejo escolar.

			1.5.2. Organizaciones en red

			La escuela actual, como hemos ido explicando a lo largo de este tema, se encuentra inmersa en un contexto cambiante e incierto, en una sociedad que le demanda múltiples responsabilidades que, en ocasiones, quedan diluidas o escasamente definidas por un sistema educativo inestable. Las posibilidades de respuesta y adaptación a este escenario son muy limitadas si seguimos manteniendo las mismas prácticas organizativas y de funcionamiento, es decir, con acciones específicas y segregadas del resto de instituciones de naturaleza socioeducativa. En esta línea, Civís y Longás (2015) proponen y defienden un modelo de trabajo en red entre instituciones educativas y sociales que se concreta en «proyectos de base comunitaria que, mediante la colaboración entre instituciones, entidades y profesionales, buscan dar respuestas integrales a los problemas educativos compartidos» (p. 218). Desde este modelo, y como explica Martín-Moreno (2006), es previsible que la escuela se transforme en un nuevo tipo de diseño de establecimiento educativo, más polivalente y menos «escolar».

			¿Cómo se sitúan las organizaciones educativas ante este nuevo panorama? Gordó (2010) considera que una organización-red en el mundo educativo es una forma organizativa que resulta de la interacción y del aprendizaje entre los diferentes agentes u organizaciones educativas de un ámbito territorial, que cooperan en proyectos educativos con el objetivo estratégico de obtener un valor global, la competencia de la red educativa —mayor que la suma de los valores de los agentes participantes—, y de difundir con mayor rapidez y eficacia la innovación educativa. De esta forma se define una nueva organización educativa en la que la palabra «red» es la protagonista. Este factor es el que debe permitir pasar del concepto endogámi- co de «competencia del centro» al concepto global de «competencia de la red educativa». Supondría, introduciendo algunos ejemplos, pasar de los proyectos educativos de centro a los proyectos educativos de zona, del proyecto de convivencia de cada zona a un proyecto de convivencia municipal, de los planes de formación de centro a las necesidades de formación en red, de la gestión y dirección de manera individual a la cogestión y codirección de una zona.

			Aunque la idea de organizaciones-red pueda parecernos algo lejana, existen ya iniciativas de algunas administraciones educativas en este sentido. Así, en Cataluña se vienen desarrollando experiencias de innovación en esta línea (Civís y Longás, 2015). Por ejemplo:

			a)Planes educativos de entorno: experiencias innovadoras que pretenden articular las propuestas educativas dentro y fuera de la escuela para mejorar el éxito escolar y la inclusión social y educativa.

			b)Proyectos educativos de ciudad: planes estratégicos de educación para transformar la ciudad en un modelo de ciudad educadora.

			c)Redes educativas locales, que reúnen a entidades y agentes del territorio en torno a unos objetivos socioeducativos compartidos.

			Estos planes entienden que no se puede buscar la continuidad y la coherencia educativa como organización única, sino que se necesita una red organizada y la participación de todos los agentes del entorno.

			En nuestra comunidad autónoma, la Ley de Educación de Andalucía (LEA, 2007) recoge también la posibilidad de desarrollar este tipo de experiencias. El título V hace referencia a las redes y zonas educativas:

			La administración educativa favorecerá el funcionamiento en red de los centros educativos con objeto de compartir recursos, experiencias e iniciativas y desarrollar programas de intercambio de alumnado y profesorado (art. 142.1).
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